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PROLOGO

			




			Cuando redactaba la memoria para concursar a la realización de un trabajo de investigación del Instituto de Estudios Alicantinos, sobre Historia, Geografía y Etnografía de las almadrabas de la costa alicantina, me movía, junto a la afición por todo lo relacionado con el mar, el deseo de realizar un análisis etnográfico, pero, en realidad, no esperaba de él mayores satisfacciones personales. 

			Al concluirlo hoy, después de dos años y medio siguiendo pistas documentales, rastreando bibliografía y tratando gentes del mar, debo confesar que su realización me ha supuesto un gran enriquecimiento. 

			En primer lugar porque, mientras avanzaba, la vida almadrabera alicantina se fue convirtiendo en un verdadero paradigma a través del cual me acercaba al conocimiento vivo y minucioso de esta parte del País. La variedad de su entorno costero, las ricas vicisitudes de su evolución con el paso del tiempo, desde las lejanas colonizaciones a la actual invasión turística, la vida de muchos de sus hombres que salpicaron con sudores el mar, fueron apareciendo tras cada nueva lectura, en todos los documentos y al hilo de las conversaciones con mis informantes. 

			Pero además, para quien sin haber nacido aquí, se siente profesional y vitalmente identificado con estas tierras y gentes y mar, nada más satisfactorio que adentrarse por los caminos de la investigación en el descubrimiento de todo lo que ha podido configurar entorno, actividades y personas. Si, de paso, el esfuerzo realizado con entusiasmo, puede servir para que todos conozcamos mejor lo nuestro, la satisfacción será colmada. 

			La pesca del atún y otras especies por medio de almadrabas, en sus diversas modalidades, constituye uno de los aspectos de lo que en Antropología suele denominarse cultura material o ergología: un artificio ideado y perfeccionado constantemente para poder obtener alimentos de una forma masiva y eficaz, base, a su vez, de un proceso de industrialización para transformar los recursos naturales adaptándolos a modos y gustos humanos.

			Pero además la almadraba serviría como medio de adquisición de grandes riquezas y obtención de poder y prestigio, lo que produciría, por un lado, el constante afán de poseerlas a ser posible con exclusividad y, por otro, el que se fuera constituyendo un complicado aparato legislativo con órdenes, decretos, reglamentos y privilegios. 

			Como cualquier forma de vida de unos hombres en el tiempo, fuente de relaciones entre humanos y de estos con su entorno natural, produciría un sinnúmero de contradicciones bajo muy diversos aspectos, entre los que sobresalen: las técnicas, con lo que supondría de esquilmación de especies marinas; las sociales, produciendo desigualdades, diferencias y clases; las económicas marcadas por los distintos beneficios obtenidos por amos o arrendadores y pescadores y las humanas presentes siempre en una vida difícil. 

			Alguien ha definido al ser humano, como el animal que fabrica instrumentos. No es, en el fondo, una definición peyorativa, instrumento es tanto un hacha de sílex como una metáfora, la constitución de Atenas y la caña de pescar. Pero alguien ha dicho, también, que con el mismo instrumento se puede crear y matar, edificar o destruir. Ya Isidoro de Sevilla decía que con el stilus se escribía un libro sobre la tabla encerada y se labraba la tierra, olvidaba, sin embargo, que con él también se mataba a un esclavo o a César.

			La almadraba, como instrumento humano, hecho por el hombre y creado para su bien, serviría tanto como fuente de indudables beneficios que como herramienta de opresión, dependiendo siempre de la mano que lo usase. 

			Si hacia 1960 dejaba de funcionar por ahora y quizás para siempre la última almadraba alicantina se ponía punto a una larga tradición. Arrumbadas las redes, que no sirvieran para otros menesteres, arrinconadas anclas, cables y cuerdas, perdidos los cloques y los mazos de muerte, sus hombres o se dedicaron a otras artes más productivas o abandonaron la mar para dedicarse a más prometedoras faenas y con estos y aquéllas se pierde algo que formó parte de su historia. 

			Un proceso de trabajo donde hubo hombres, con sus conocimientos específicos fruto de largas experiencias; cosas, tan vivas como los peces y el mar o tan inertes como un arte; un medio de trabajo preciso que exige dedicación y conocimientos. Como tal está en la base de muchas historias y de otras tantas formas culturales y sociales. 

			Al estudiarlo no nos mueve tanto la nostalgia por lo desaparecido, que no siempre lo tradicional es lo mejor, ni en lo costumbrista hay siempre belleza, sino el afán de recomponer la vida misma de unos hombres, bajo un modo de producción determinado con sus positividades y sus contradicciones, que ha formado y conformado parte de la historia de estas tierras y de su mar. 

			El trabajo está realizado bajo las tres perspectivas del enunciado: la histórica, la geográfica y la etnográfica. Las tres están íntimamente ligadas entre sí ya que el rastrear la historia de las almadrabas nos permite ubicarlas en su espacio concreto y, así, es posible localizar a algunos de los que en ellas se afanaran, para, con ellos, revivir formas de vida y costumbres. 

			Tres partes significan tres objetivos y tres métodos dentro de una única finalidad.

			Con la historia he pretendido reconstruir y comprender el desarrollo de esta forma de producción concreta, desde tiempos remotos hasta su desaparición en estas costas, sirviéndome de cuantos datos me han proporcionado la arqueología, las investigaciones históricas generales y más específicamente las de la historia económica y social. El afán es siempre doble, por una parte extraer de la mayor cantidad de fuentes posibles, el mejor conjunto de datos significativos al respecto y, por otro, explicitar todas las virtualidades de sus contenidos que más interesen a la historia general. 

			La finalidad propia de este capítulo, en cuya realización el esfuerzo se ha visto compensado por la abundancia de datos obtenidos, se reduce a delimitar en cada momento histórico cuántas almadrabas pudieron funcionar, dónde se ubicaban, qué variaciones técnicas, sociales, económicas y jurídicas sufrieron, qué repercusiones ejercitaron en su momento, qué importancia, tanto absoluta como relativa, tuvieron; secundariamente se dedica a señalar cuanto sirva para el esclarecimiento y comprensión de la completa vida misma de los hombres en cada época. 

			Todo hecho se fundamenta en multitud de condicionamientos, entre los que los ecológicos ocupan un lugar preminente. En la parte geográfica se seleccionan los rasgos del medio físico que han permitido y animado a los hombres de estas costas a servirse de las posibilidades que en ellas han encontrado para obtener recursos naturales. Con él, a la localización cronológica se suma la morfológica, a la cuantificación económico-social, al análisis coyuntural y la sistematización estructural se percibe bajo dimensiones diacrónicas. 

			Por último, si la etnografía, como preliminar de la antropología social, pretende el conocimiento de los hombres concretos a través de sus propias creaciones y representaciones, en nuestro caso se trata de recrear una obra humana definida por unas técnicas y finalidades concretas de forma de producción. Se trata de construir con la mayor fidelidad posible el modo de vida de unos hombres: los almadraberos alicantinos. El procedimiento no puede ser más que el clásico de la encuesta oral intensiva o entrevista dirigida, por el que los mismos comprometidos en una forma de vida dan cuenta de sus funciones.
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			 «La pesca ha dejado, hasta hoy, escasos rastros históricos por la indiferencia con que era vista por los cronistas de turno y la pérdida simultánea de la documentación económica de remotos tiempos».

			Romeu de Armas. 
(Hispania, n.º 130 (1975), pág. 296) 

			






			Parte introductoria: Aspectos técnicos

			




			EL ATUN 

			


			La almadraba es un arte fijo de pesca marítima destinado especialmente a la captura del atún.

			Científicamente el atún es un ciclostomo (pez cilíndrico y oblongo), del género acantopterigio (esqueleto óseo, mandíbula superior móvil, branquias pectiformes y radios, de la aleta dorsal, espinosos y sencillos) y de la familia de los túnidos, de los que también forma parte la albacora.

			Su nombre científico es Thunnus Thynnus, del griego Thynnoi aunque a los mayores les llamaban öpkunoi. El de la albacora es Thunnus Alalonga y Euthynnus alleteratus. Sus nombres comunes son toñina y bacora (atún) y bacoreta (albacora).

			Es interesante recordar que el resto de familias afines a saber: la de los escombridos, como la caballa y visol, Scomber Scomber, Scomber vernalis, Cordylus scombrus y Scomber Colias, que forman parte en los caminos de emigración del atún, aunque van aparte, por aguas más claras y más lejos de la costa; la de los katsuwonidos o auxidos, como la melva, Auxis Bisus, Scomber Visus, Thynnus Rocheanus, Auxis Vulgaris y Auxis Thunnoides, de calidad inferior pero muy aptos para salazón; la de los Cíbidos, o bonito, Euthynnus Pelanys, Scomber Pelanys, Thynnus Pelanys, o sardas, bonitos de dorso rayado, Sarda Mediterránea, Scomber Mediterraneus, Scomber Ponticus, Thynnus Sardus, Pelanys Sarda, también, compañeros del atún en sus singladuras, muy frecuentemente son también presas de las almadrabas.

			Desde el punto de vista de su comportamiento pertenece a los peces emigratorios periódicos, puramente estacionarios o sin lugar fijo, al contrario de los salmones (potamotocos) y las anguilas (talesotocos).

			Manifiesta tres formas emigratorias:

			- una errática trófica, en la que no se pesca con almadrabas sino al curricán o con caña.

			- otra genética, de viaje nupcial, llamado vulgarmente atún de «derecho», pescándose con almadrabas de derecho o paso.

			- y otra metagenética o de «retorno», llamada vulgarmente «revés», que también se captura con almadrabas de revés.

			El de paso o derecho tiene el cuerpo lleno de grasa y las gónadas en estado de premaduración o maduración. El de revés o retorno está flaco y las gónadas en estado de postfreza.

			Al año de edad mide unos 56 cm. y pesa unos 3,2 kg. A los dos años unos 82 cm. y 10,3 kg. Entre los nueve y trece años está entre los 210 y 254 cm. con un peso entre 175 y 310 kg.

			Los más pequeños (dr. 6 kg. rv. 5 kg.) se les llama cachorretas; los medianos (dr. 12 kg. rv. 10 kg.) albacoras, los mayores (dr. 50 kg. rv. 45 kg.) atuarros y los más grandes (dr. 120 kg. rv. 100 kg. o más) atunes.

			Por no tener vejiga natatoria necesitan estar en continuo movimiento, descansando en lugares no muy profundos, cercanos y en algueros. Es muy tímido, huyendo a gran velocidad ante obstáculos, ruidos y luces. Parece ser que gusta nadar con vientos y corrientes favorables, por lo que es preciso conocerlas bien para localizar sus rutas; también prefiere las aguas claras. Sus recorridos pueden ser muy largos, ejemplares marcados por R. Roda en Noruega han sido recuperados en España.

			Es muy voraz. Estrabón siguiendo a Polibio (STRAB. III 2, 7) creía que se nutrían de «bellotas de cierta encina que crece en el mar muy rastrera y que produce frutos en verdad abundantes», y dice que según Polibio dichas bellotas «llegan hasta el mar latino sino las produce también Sardo y la tierra vecina». Teofrasto también hablaba de robles de mar con bellotas. Parece ser que se trata del alga Halydris Silicuosa, en alemán Meereichentang (alga de roble marino) o de Sargassum Spee o Fucus Spee. Algas con una especie de bolsas de aire en sus ramificaciones que parecen frutas. Posiblemente comen Murices que viven en las algas como ya sabía Plinio (9, 131) y esto haga parecer que comen algas, aunque los zoólogos afirman que el Thynnus pelanius, muy pequeño, come plantas. El atún persigue para alimentarse a sardinas, boquerones, bogas y, principalmente jureles, de forma que los bancos de éstos peces anuncian la llegada del atún. Según S. Reguart (1789, 28) «son en extremo apasionados a aquellos peces, como se ve por la cría del Ramo del Pino en Alicante y los Andanones de Valencia».

			Así mismo es perseguido por los espadartes, llamados arruas por los pescadores, despedazándolos al menor descuido de separación del banco. Este cetáceo de mediano tamaño y ágiles movimientos ayuda a encerrar a los atunes en las almadrabas, esperándoles a veces en sus inmediaciones, por lo que suelen caer en las redes con gran peligro para el arte.

			Con menor insistencia le acompañan también delfines y peces espada o ballenatos, con peligro también para las redes.

			Según Odón de Buen, biólogo que tantos años estudió el atún (1925,5) nada, a gran velocidad, del mar libre a la costa y no bordeando ésta y cuando encuentra un obstáculo cambia de rumbo en sentido contrario al que llevaba, volviendo a retornar tras el zig-zag, siguiendo siempre a uno en cabeza. En el aprovechamiento de estas cualidades se basa esencialmente el arte almadrabero, como veremos más adelante.

			Dice el P. Sarmiento (S. REGUART 1789, 16 nt. 60 y 61) «Al tiempo del equinocio verno salen del mar del Sargazo y pasando el estrecho se extienden por el Mediterráneo camino del mar Negro donde desovan porque sus aguas son casi dulces y no hay cetáceos. Después del solsticio de S. Juan vuelven trayendo consigo sus cordylas» para invernar en el dicho mar.

			Desde las investigaciones de Odón de Buen con el «almirante Lobo», hasta las actuales «marcaciones» de R. de Roda y los estudios de López Gómez y Lorenzo Cabo, no ha dejado de tratarse el problema de las transmigraciones de túnidos.

			Está claro que anuncian su presencia en febrero, aumentando su número hasta finales de Junio, iniciando entonces el regreso que dura hasta finales de Octubre. Respecto a los «caminos» que siguen parece tener más defensores los que opinan que los bandos de atunes caminan paralelos a las costas africanas y europeas, siguiendo las corrientes principales y a favor de los vientos. Tendremos ocasión de aclarar este punto en la parte geográfica.

			Sí debemos constatar que desde hace algunos años se aprecia una gran disminución en número y tamaño de atunes, resultando desproporcionado el trabajo y precios de las almadrabas y los beneficios conseguidos. Así, la famosa almadraba de Barbate que en 1949 todavía recogió 43.000 atunes, unas 6.000 toneladas, desde 1971 no llega a las 2.000 piezas, razón por la que han desaparecido casi todas las del Mediterráneo. La pesca masiva desde los bancos saharianos hasta el estrecho de Gibraltar, la destrucción de los peces chicos que le sirven de alimento, con la, tantas veces denunciada, desertización faunística de la plataforma continental y el deterioro de las aguas mediterráneas, tremendamente polucionadas parecen ser las principales causas de la casi desaparición del atún.

			El atún se aprovecha completamente, al igual que la ballena, de forma que de 100 kg. de peso bruto se obtienen 61 de carne que sirve para salazón y conserva; 8 de carne inferior que no se sala; 4 de buche e intestinos que se venden salados por Levante y 27 de güano, sacado de los desperdicios (R. SANT. p. 42).

			Antiguamente se tenía gran fe en las propiedades curativas del atún. Dioscorides lo recomendaba como antídoto a las mordeduras de serpientes; Attalo, como remedio de úlceras; Galeno aseguraba que proporcionaba robustez a los niños y Plinio decía que era remedio eficaz contra la rabia (B. URIARTE, pág. 72). Más adelante trataremos de la estima que por el atún sentían en la antigüedad, sobre todo por el «garum» que de él producían. En la actualidad sigue industrializándose su aprovechamiento.

			Efectivamente en grandes fábricas, llamadas «CHANCAS», o en pequeñas «fabriquinas», se industrializa el atún realizando salazones, (son los conocidos a la salmuera y el atún de «ijada»), para lo que aprovecha un 46% del peso bruto, metiéndolo en pipas (de 500 kgs. normalmente); conserva, un 15%, hoy menos apreciada que la del bonito, por su fuerte sabor y color; toquilla, tarantela, mormo, etc. son nombres que reciben diversas partes de su cuerpo; mojama y hueva del atún de desecho, de un 6 a 10%, (tiras saladas y secas de los lomos; del árabe Musamma, partic. de SAMMA igual a secado), secados y prensados de enorme estima y altísimos precios y por último los restos para güano, rico en nitrógeno (3’25) y ácido fosfórico (17’4).

			Naturalmente se consume también en fresco, formando parte del «caldero» y otros sabrosos platos; como los descritos por Seijo Alonso en su gastronomía de la provincia y en su «Cuina i menjar alicantí». Y ahumado en otros países.

			Para finalizar este apartado sobre el atún recogeré lo que sobre él decía Escolano en sus Décadas de Historia valenciana (1610) (col. 729,1). «Y pues se llega desazón de hablar en los peces monstruosos de nuestro mar, no me parece fuera della dar el lugar primero a dichos atunes, que realmente lo son, por las muchas mudanzas que en su figura van haciendo desde chiquititos hasta llegar a su mayor corpulencia, con que van mudando de nombre y condición. Chiquitito el atún le llaman en latín Scordula y Auxuma. De edad de seis meses, Pelamys; de un año Thynnus, de donde nos vino a nosotros el nombre de atún. De allí en adelante orcinus y a veces crece tanto que llega a ser cete, que es especie de ballena».

			(Col. 730,6) «Aquí te ofrezco otro milagro de naturaleza y es traça con q. los ahuye de su natural el mar oceano y los apremia a entrar en el mediterráneo hasta dar vista a la costa de nuestro REYNO, con tanto beneficio nuestro. Porque proveyo de un pesce naturalmente enemigo dellos llamado el emperador o espada: por un hueso largo y cortador, en forma de espada, de lo que lo armo en el ocico de arriba para salir a la guerra de tan innumerables esquadrones marinos... este al retorno de los atunes para su mar grande, le sale al paso y presentándoles batalla juega de su espada con tanta furia que hendiendoles de cabeça a pies y haziendo tajos dellos con la turbación de la pelea los desbarata y puestos en (col. 731,1) huyda los haze meter por el estrecho en nuestro mar mediterráneo. Y continuando el alcanze les va picando todavia en la retaguardia y lados hasta hazerlos caer en las emboscadas que les tienen puestas en las almadravas».

			



			LA ALMADRABA

			


			Las Artes de pesca se dividen en aparejos y redes; entre éstas las hay móviles, sean de arrastre (como Bou y gangil), de cerco (como xabega, o jábega y mamparra) y fija: Trasmallo;

			Langosteras = nasa en algueros para langostas;

			Quisonera o lisera = para el mujol;

			Solta = red fija en fondo mientras se pesca y

			Almadraba = arte de atunes. La definición de este arte más aceptada es la siguiente: «conjunto de embarcaciones y redes que, colocadas convenientemente al paso del atún, sirve para capturar éste y especies que le acompañan o de vida semejante» (A. MIRANDA, l.c.).

			Aunque en las costas españolas se pesque el atún con diferentes artes como currican, palangres, mesunas, etc., arte de atún, Reballar, Tomaira, Atunera, Sabeja o Sabexa, la forma más importante, no sólo por la antigüedad, sino también por su grandiosidad e importancia de captura es la almadraba.

			La etimología del término es bastante discutida por Reguart, en su Diccionario histórico de las artes de pesca nacional (1789), sigue las indicaciones del famoso P. SARMIENTO, que elaboró (1757) una disertación sobre las almadrabas para el Duque de Medinasidonia. Pensaba el erudito benedictino que por empezar con AL no tenía que ser forzosamente palabra arábica, ya que en latín existían MATIA y MATTA, de donde saldría la castellana Mata, conjunto de hierbas ya crecidas. En adelante MATTA se mudó en MATA. Los franceses derivaron de las dos coincidiendo su significación. De MATTA derivaron Matelás, especie de manta o colcha. Su origen es de Materas y ésta del latín Mataratum, Almatracium y Almatratum. Así mismo a la almadraba llaman Madrague que sería Matraco y Matraque derivando siempre de MATA.

			Para él entonces, la palabra castellana Almadraque significaría colcha, manta, vendría de Almatracum y del latín MATTA, como tejidos de juncos y hierbas.

			Los árabes formaron por su afición a la «a», MADRAQUA y después MADRACVA, MADRAVA y Almadraba (S.R. p. 7, notas: 139, 140 y 141).

			Reconoce sin embargo, que otros la consideran arábiga y así cita al P. Alcalá que en diccionario de la Lengua Castellana compendiado afirma ser voz árabe compuesta del artículo Al y del nombre MADRAR que significa esta pesquería (S.R. 12, nota a).

			También Diego de Urrea la hace provenir del árabe MEDRABA que significaría, encerrar. Lo que ataca R. Barrios en su Diccionario General Etimológico, inclinándose más por la de DOZY, para quien vendría directamente de ALMAZRABA = rodeo, de ZAR = cercar con hilos o red. De ZARAB = encerrar y ZURUB = redes, este último en el Glosario de IDRISI (I, 584 a) significando «redes para pescar atún». Lo recoge el actual Diccionario Etimológico Histórico, afirmando, no obstante, que la forma más documentada es la de ALMADRAVA, plural MADARIB. Propone como raíz original D-R-B de la 1.ª Doc. con dos acepciones principales: la primera GOLPEAR, que se encuentra en López de Ayala (final del XIV) y la segunda TEJAR, así en López Tamarid (1525).

			Siguiendo estas acepciones el Diccionario de Español (Madrid, Gredos, 1966) la hace provenir de AL y MADRAVA, (como P. Alcalá) y la define: «lugar donde se golpea por la manera de rematar a los atunes pesados». Para algunos de al-ma-za-ba (Arabe) (Grosso, p. 152).

			En árabe encontramos: M igual a nombre de lugar donde se realiza la acción del verbo.

			DORABA que en un primer significado quiere decir pegar y golpear; pero también igual a formar círculo, rodear al enemigo. Con la D enfática.

			Interesa también advertir que con N antes de Doraba, constituye la forma séptima significando ser muy golpeado; ser completamente reunido y ser metido en cuarteles.

			Teniendo en cuenta que con este arte, tanto se encierra a los atunes, como se acaba con su vida, si es necesario, dándoles un mazazo en la cabeza, para evitar sobre todo sus coletazos, pueden servir cualquiera de los dos significados.

			En cuanto a las formas DARABA-DARRABA significan acostumbrar y entrenar o capacitar.

			Pero está la forma ADRABA con el significado más próximo de penetrar en algarada en terreno enemigo.

			Por último, hay quienes piensan que ni latinas ni árabes, sino normalmente de origen griego o greco-romano. De madra = majada o aprisco o cercado y aqua = agua. Existiendo en español antiguo la palabra mandra con este significado según atestigua el Diccionario de Usos del español.

			No varían tanto las definiciones reales conocidas así: «todo género de aparejo de redes, barcos, cuchillos para pescar atunes» (P. SARMIENTO, s. XVII).

			«Se dice con más propiedad del lugar en que se pescan atunes y la pesca misma. Algunos llaman también Alm. a las redes con que se pescan y a la multitud de atunes» (P. TERREROS).

			Según Reguart, a quien debemos estas citas anteriores (p. 12 y 13) «según mi concepto en ciertos número de barcos y redes de hechura determinada, apostados en parajes señalados, para rodear y acorralar los atunes; y así mismo por un armazón de redes de determinadas figuras, colocadas oportunamente al paso de los atunes calamento de firme o sedentario en el mar a corta distancia de la costa, por medio de anclas, piedras, cabos y corchos que aseguran el todo del arte, con barcos proporcionados para todas estas maniobras y su resguardo de día y de noche».

			«Arte fijo, de fondo, que se emplean en nuestras costas del mar y Levante, en el norte de Africa y en Baleares, para la pesca del atún, si bien coge otros peces» (RODRIGUEZ SANTAMARIA, p. 35).

			Aparece que la palabra se usa para designar tanto el lugar como el arte de pesca; lo que comprueba la existencia de topónimos, (como la playa de la almadraba, kilómetro y medio al norte de Denia), (colonia de la Almadraba; en la playa del Parais de la Vila), (la almadraba en Cabo las Huertas) (hoy Camping)1. Pero es en el segundo sentido como comúnmente se usa, por lo que sigue siendo hoy más aceptada la definición anteriormente citada de A. MIRANDA. Un novelista actual A. Grosso dice: «El Arte fijo podía definirse como una sucesión de cubos geométricos cerrados por redes de cáñamo, encadenados unos a otros y mantenidos en equilibrio gracias a las anclas que los sujetan a los fondos arenosos y a las boyas y relingas que los mantenían a flote» (T. de Copo, pág. 156).

			Antes de terminar conviene recordar que clásicos y humanistas usan el término CETARIA como sinónimo de Almadraba, como comprobaremos en la parte histórica.

			De la voz griega ketos = pez grande (de donde cetáceos) cetaria significa: lugar donde hay grandes peces, así aparece cetaria como bahía de los atunes (cof. SCHUL. II 534-5) Horacio: «pluses annabunt Thunni cetaria crescent» (P. SARMIENTO en S. R. nota 136) para quien cetaria o cetariarum significa almadraba; pesquerías de peces mayores y hasta depósitos para conservar vivo el pescado que no se podía consumir de una vez, citándose a Plinio (L. 9 Cap. 15 rect. 19) según la traducción del jesuíta Harduino († 1729) o grandes lagos que quedaban al bajar la marea, conteniendo pescado (S. R. p. 10).

			Descripciones de almadrabas se han realizado desde épocas remotas. Así contamos con la de Opiano de Corycus en su poema sobre la pesca «Haliéutica» (a. 177-180) en tiempos de Marco Aurelio. La de Eliano «el sofista» (170-235) en su «De natura animalium». La de S. Isidoro en sus «Etimologías». M. Aldovrandi en el XVI. P. Sarmiento y Sáñez Reguart en el XVIII, etc. De todas ellas trataré detenidamente en la parte histórica por el valor que contienen como documentos de cada época.

			A continuación realizaré una descripción eminentemente técnica, que sirva para conocer la complejidad de este arte de pesca en sus distintas formas y para recoger la multitud de términos técnicos, de gran valor lingüístico. Para ello me serviré de los estudios de Miranda y Rivera, valenciano, que fue secretario de la Almadrabera Española, añadiendo ciertos detalles del Diccionario de Artes de Pesca de Rodríguez Santamaría.

			Es necesario tener en cuenta que la descripción no responderá a ninguna almadraba concreta; más aún por su carácter modélico, posiblemente jamás haya existido una completamente igual a la que describiré. Como veremos en la parte etnográfica, cualquier patrón («arráez») almadrabero se precia de haber tenido y poseer aún planos e indicaciones personales que difícilmente prestan a nadie, sino es a sus descendientes.

			Trataré en primer lugar de las verdaderas almadrabas, en sus diversos tipos, y en último lugar, más escuetamente, de otros artes del atún de menor importancia.

			Tradicionalmente se estima que hay tres tipos de almadrabas, ya que una cuarta forma, llamada «sedal o cinta», más bien es una jábega de grandes dimensiones, más cercana a los artes menores del atún.

			La primera forma es la llamada «de vista o tiro» y, para muchos, es el precedente en el tiempo de todos los demás géneros. No tiene ninguna parte fija, sino que está constituida por un conjunto de redes que transportan varias embarcaciones, dispuestas de forma estratégica y que salen en el momento del paso del atún, visto, de aquí su primer nombre, por vigías apostados en acantilados o torres de madera construidas para este menester y que en algunos sitios llaman «atumnaras». Una vez cercados los peces, dos barcas llevan a tierra los cabos terminales del arte y desde allí a brazo con ayuda de animales (mulas o bueyes) van cobrando el arte, de donde el segundo nombre «de tiro», hasta dejarlos varados en la arena, sacándolos entonces con ayuda de ganchos y bicheros. Como hemos visto el arte termina siempre en playas de arena o cantos. Según el P. Sarmiento (S. REGUART, 3, nota a) el uso de estas atalayas es antiquísimo, ya que de él hablaban Eliano el Sofista y cree que aparecen representadas en monedas bizantinas. En el Diccionario de la Lengua Castellana del s. XVIII se especificaba que este arte era sólo apto para lugares de mucha corriente y para usar sólo de día (ibídem 14, nota a).

			Muy semejante a ésta es la que denominamos «de cinta o sedal» ya que la técnica es la misma, variando sólo por su mayor complejidad y perfeccionamiento. Sáñez Reguart la describe diciendo que consta de tres redes principales llamadas Cinta, Sedal y Boliche. Sólo la primera tiene copo, ya que las otras dos sólo sirven para atajar los atunes; en las más complicadas hay hasta dos sedales y tres boliches. Se usan las siguientes embarcaciones:

			-tres para la cinta

			-dos para cada sedal

			-una para el boliche de levante

			-una para el boliche de calahonda (mar abierta)

			-una para el de poniente

			-cuatro calones para apalear atunes y resguardar su huida

			-una barca delantera.

			La dirige un armador mayor y actúan en ella: cuatro armadores menores para dirigir las colas de sedal y cinta; dos almocaenes para las barcas de sedal; tres bolicheros, cinco coloneros, tres proeles, cincuenta y tres remeros y siete caladores. En tierra hay: paraleros (que botan y varan las barcas), cabeceras (calan la cinta), aventureros (alan las redes), cuchillas (cortan el atún) torrero y aprendiz. A ellos se unen los carreteros, cargadores, saladores, almoceros (que llevan la comida), bastimenteros (parten y reparten el pan) y los jefes: mandones, veedores, contadores, administradores, etc.

			El segundo género es la almadraba llamada «de Monteleva» y es la contrapartida de las anteriores, ya que absolutamente todo el arte está fijo en el fondo y con tierra firme. Se arma cuando se acerca la época del paso del atún y se levanta cuando ya no pasan. De este tipo eran la de Escombreras, Tabarca y Benidorm en el s. XVIII según testimonio de Sáñez Reguart.

			Casi todas las almadrabas de monteleva son de paso o venida. Enumero sólo las partes más importantes, ya que al tratar el último tipo describiré su uso y funcionamiento.

			Las cuatro centrales y más importantes son: Copo, Bordonal, Farátigo y Cámara, pudiendo excluirse la tercera. De la Cámara salen dos redes exteriores llamadas Reboto y Cobarcho, la primera para recoger el atún que pueda salirse y la segunda para atajar su paso. Algunas (como la de Benidorm en el XVIII) tenían además Traidor, una parte entre el Farátigo y la Cámara.

			La cola unía tierra con el centro del Bordonal, situándose la puerta general en el Farátigo.

			El arte se fija mediante mascaranas y grandes anclas con un total de ocho, situándose dos a dos en los grandes ángulos. Además hay otras anclas: cuatro en cola, dos en reboto, tres en cobarcho y ocho en cuadro; ayudan además los maniones: seis en la cola, ocho en el cobarcho y seis en el cuadro.

			La almadraba está servida por, al menos, siete barcos: Batel (en el Bordonal), Mojarra (en Farátigo) donde está también el Bordonal, Mirador y Caparraiz, más otros dos de ayuda.

			El tercer y más famoso tipo es la almadraba llamada «de buche o copo» que, en realidad, es una mezcla de los dos procedimientos anteriores, ya que consta de una parte fija, el cuadro, muy semejante al de la almadraba de monteleva, y otro conjunto de redes móviles cuya finalidad es obligar a entrar a los atunes.

			En este género es donde más ha trabajado el ingenio y la experiencia de los arráes o capitanes, tanto para adecuarlas a las condiciones de cada lugar donde ha de calarse, según sean las corrientes, el fondo y los vientos más importantes, como para dar a este arte más seguridad y obtener mejores capturas.

			En general todo arte de este tipo consta de una parte central, llamada CUADRO, compuesta de CAMARA, BUCHE y COPO. Este gran espacio rectangular, con redes verticales hasta el fondo, se coloca paralelo a la costa, con la que está unido mediante otra red, llamada RABERA DE DENTRO o DE TIERRA, que suele tener unos 3.150 m. con malla de 45 cm. A no ser que al estar el arte muy alejado de tierra tenga que partir de una embarcación anclada, estará amarrada a una argolla en tierra.

			En el lugar donde se unen rabera y cuadro, están las BOCAS, cuya abertura, de unos 32 m. se llama BIEN DE BOCA; normalmente son dos, de las que una va a la cámara y otra al buche. Cada boca está formada por dos redes cuadrangulares denominados ENDICHES, que están unidos por el borde a la red del cuadro; la unión de los dos se llama ARGOLLON, de ella sale un cable flotante al que denominan CABESTRO, que alcanza la pared opuesta del cuadro y termina en un CANTO con sus respectivos PERROS. Los dos endiches interiores son mayores, GRANDES, que los exteriores, PEQUEÑOS, para que al estirar la rabera queden igualados. Antiguamente se tapaban con COTELOS, pero se demostró que no servían para nada, ya que una vez metido el atún en la cámara o buche, no sabe hallar las salidas.

			La Cámara es un cuadrado bastante grande que ocupa el final de la almadraba por el sur, terminando en su TESTA DE CAMARA; sirve para mantener peces en espera de pasar al copo; se comunica directamente con el buche.

			El BUCHE es otro cuadrado de iguales proporciones, pudiendo estar dividido en dos, dividiéndose los peces almacenados, por medio de una PUERTA BORDONAL, semejante a la PUERTA MOJARCIO, que es la que separa al buche del copo.

			MOJARCIO es un cable de acero flotante al que se unen unos cabos, COLINAS, que bajan verticalmente hasta unirse con una red depositada en el fondo, para subirla en su momento y cerrar la puerta, sea la del bordonal o la del copo (puerta mojarcio). Las puertas, para mayor seguridad, llevan a cada lado unas redes triangulares, llamadas BLANCAS, de FUERA y de TIERRA, para impedir que el atún pueda escaparse por las uniones de las mismas con el cuadro.

			Si el buche y la cámara suelen tener unos 90 m. de largo y malla de 30 cm., y el bordonal, 72 m. «de ley», el COPO o cámara de la muerte es otro rectángulo mayor que los anteriores, unos 110 m. de ley, con malla de 13 cm. en superficie y en fondo mallas de 13, 10, 7 y 5 cm. Con él termina la almadraba por el N. Termina en su correspondiente TESTA DE COPO, que como tiene que resistir el mayor ímpetu de los peces está fortalecida por BALLESTAS por dentro y CONTRABALLESTAS por fuera, reforzando los ángulos.

			Es la única parte que tiene fondo, constituido por varias redes de las mallas antes dichas, de las que la primera se llama MATADOR, la segunda SAFINA CLARA y la última, junto al buche SAFINA ESPESA, aunque algunas almadrabas aún tienen otra intermedia entre la primera y la segunda llamada CORONA y aún debajo de todas otra, denominada RED CIELO, puesta expresamente para capturar peces pequeños que puedan servir para la comida. Las redes del copo, por su RELINGA superior están sujetas a las barcas, desde donde a mano o con palos y ganchos, según el peso, se van HALANDO, o subiendo, por los ACOPEJADORES, hasta dejar los peces a flor de agua.

			Fuera del cuadro se encuentran la LEGITIMA y la CONTRALEGITIMA, con distinta posición según los sitios donde se calan. Bien en ángulo partiendo del mojarcio y formando dos rectángulos uno a continuación de otro, bien formando grandes rectángulos frente a la cámara y el buche por la parte de tierra. Sirven para almacenar peces, cuando no caben en el cuadro o para retenerlos en su paso. Normalmente de ellas parte la RABERA DE FUERA que termina en una TESTA y un BICHERO, hasta formar la figura de un siete, que corta el paso de los peces por la parte de mar brava.

			Las embarcaciones al servicio de la almadraba suelen ser las siguientes:

			-	una gran barcaza, llamada, según los sitios, BARCO PUERTA, SACADA; LLAUT o LLAUT DEL COP, situada regularmente en el mojarcio, desde donde el arráez y sotarráez (capitán y segundo) ven entrar a los peces y dan las órdenes para levantar el arte. Desde ella se levanta en su momento la puerta del copo, para cerrarla.

			-	una barcaza, que se coloca en la testa del copo y que llaman TESTA o MOXARRA. En algunos sitios lleva ESTARIBELES, palos para levantar las redes, si son muy pesadas. Desde ella se acopeja o hala y se cobran los peces.

			-	otras dos embarcaciones de acopejar, llamadas de CANTOS o FRAGATA Y BATEL.

			-	dos barcos menores, que primero se dedican a AHORRAR y luego se unen a las acopejadoras.

			-	dos VIGIAS que cuidan de cámara y buche.

			-	el ATAJO que lleva una red para empujar el atún desde la rabera de fuera a las bocas.

			-	el ATAJILLO, con otra red para cerrar la legítima y colador.

			-	los INSURRECTOS, que navegan lejos vigilando la almadraba y colocando corchos perdidos.

			-	los TAPABOCAS.

			-	los galeones o auxiliares, que transportan el arte para calarlo y los peces capturados a tierra.

			-	las TESTILLAS de FUERA y de TIERRA que se colocan a continuación de las acopejadoras y atienden al cuadro por el exterior.

			Las dimensiones de todas estas suelen ser las siguientes:
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			Para calar la almadraba se empieza eligiendo cuidadosamente el lugar. Para ello el arráez inspecciona el lugar teniendo bien en cuenta la naturaleza del fondo, ya que debe posarse normalmente sobre arena, fango o algas, evitando la presencia de arrecifes que puedan desgarrar las redes; en caso de irregularidades del fondo y para prevenir desplazamientos se ha de dar a las redes mayor altura de la profundidad existente. En segundo lugar se escoge un sitio cuya profundidad no sea superior a 30 m. El óptimo está entre 20 y 30 m. También tiene mucha importancia el curso de las corrientes, que deben existir, porque por ellas camina el atún pero no ser excesivamente fuertes, en cuyo caso se preparan redes y pesos especiales. Es normal prever la preparación de dos copos para trabajar siempre a favor de la corriente.

			Es muy importante tener en cuenta los vientos que pueden arrastrar el arte o impedir maniobrar con soltura. Los almadraberos suelen temer los del primer cuadrante, teniendo que esperar a que amainen o cambien para faenar. Por último se tiene en cuenta las distancias desde la costa; suele estar entre media y seis millas (900 m. y 11 km.) tomando como referencia el final de la rabera de fuera. En la parte etnográfica referiré detalles que atestiguan la pericia del arráez en estos menesteres.

			Es necesario tener preparado con tiempo todo el material necesario para el calamento. Siguiendo a Rodríguez Santamaría reseñamos:

			-	12 REZONES de Hierro

			-	7 GATAS

			-	300 anclas con sus CEPOS de madera

			-	cable de acero de diverso espesor para: ORINQUES, RELINGAS y RABERAS, con un total de más de 15.000 m. o 934 cabos

			-	corcho, alrededor de 1.200 quintales, para PANDAS y PERROS

			-	80 barriles para BOYAS

			-	15.000 kg. de pesos para redes o PLOMOS, especie de cadenas que sirven de lastre

			-	redes de diversa naturaleza y mallaje: unos 10.000 Kg. de esparto y unos 15.000 Kg. de cáñamo, en la forma tradicional, sustituida hoy por el plástico

			-	bicheros y cloques

			-	banderas, farolas, etc.

			Según A. Miranda en el 1927 vendría a costar todo 1.213.662 ptas. hoy puede calcularse que por encima de los 30 millones de ptas.

			El orden del calamento varía según las costumbres del arráez y del lugar. Tradicionalmente solía empezar colocándose un ancla dentro en lo que será argollón de la boca y se le llamaba ancla de la onza por la costumbre de entregar al arráez en ese momento una onza de oro. Esta sería retirada al terminar de calar el arte. Se suele seguir calando toda la parte de tierra, tanto del cuadro, como de la legítima, si va esta parte, continuando con las del lado contrario. Siempre se empieza colocando el esqueleto y terminado éste por entero se colocan las redes de cada parte, siguiendo otra vez, un orden semejante al anterior, es decir, de las más cercanas a tierra a las más lejanas.

			Dejando otros detalles para la parte etnográfica señalaré sólo que todo lo concerniente a la almadraba está perfectamente regulado legalmente por el Reglamento vigente, que establece hasta el mínimo detalle cuándo y cómo se consigue un puesto y sus posibles cambios, a quién pertenece su control y vigilancia, qué medidas de protección han de tomarse, tanto por los concesionarios como por otros pescadores y navíos en general, etc. En la parte histórica me referiré más expresamente a todos estos detalles al considerar la evolución de los reglamentos.

			Asimismo en las cartas de navegación y en los derroteros, realizados por el Instituto Hidrográfico de la Marina, se indica dónde hay caladas almadrabas, se recuerdan las ordenanzas sobre señales diurnas y nocturnas, la distancia vigente entre dos artes, las rutas que deben seguir los barcos en sus proximidades, etc.

			En cuanto a las personas al servicio de una almadraba, aunque también se tratará despacio en su etnografía, puede decirse en términos generales que son las siguientes:

			-	1 ARRAEZ o CAPITAN

			-	uno o dos SOTARRAEZ o CAPITAN 2.º y 3.º

			-	1 administrador del MAR

			-	3 ó 4 VARILLAS

			-	cada barca lleva un PATRON y, al menos, un PROEL

			-	personal general, que cumple normalmente varios oficios en cada uno de los momentos de la pesquera, denominándose:

			-ACOPEJADORES

			-CLOQUEROS o CHECLEADORES

			-IZADORES

			-JALEADORES

			-REMEROS

			-REDEROS

			-CORCHEROS

			-VIGILANTES

			-DESPERTADOR, etc.

			Su número varía mucho según la categoría y tamaño del arte, pudiendo ser desde unos veinte a unos doscientos.

			La pesca en una almadraba es un espectáculo pintoresco, lleno de color y movimiento. Ya Sáñez Reguart (p. 17) comparaba las almadrabas «como si dixese imitada la figua de un toríl con sus divisiones».

			En efecto, aprovechando la condición de estos emigrantes de no acercarse a los obstáculos, huyendo y volviendo en rápidos movimientos, se trata de ir encerrando progresivamente los peces, desde la mar abierta, pasando de un compartimento a otro, hasta el copo, donde serán capturados, después de dejarlos casi a flote.

			En esta tarea de encerramiento colaboran, en primer lugar, las raberas de tierra y de dentro, que cortan el paso de los atunes dirigiéndolos hacia el cuadro central y al mismo tiempo se van almacenando ya en los cuarteles y bicheros, sobre todo de la legítima y contralegítima, para hacerlos pasar al cuadro cuando se haya vaciado éste. Por las bocas, que estarán a uno u otro lado del cuadro según venga el atún de derecho o de revés, se introducen en el cuadro, quedando en la cámara y buche. Cuando no quieren entrar, en argot almadrabero ATUN MAJADERO, el atajo y atajillo calando las redes del mismo nombre desde el PALMATORRES al mojarcio o desde la lengua de la legítima, les obligan a entrar.

			El paso del atún por el mar se distingue claramente porque nada superficialmente y tanto por el color de sus lomos en el agua (azul morado, llamado ENTREMAR), como por el movimiento del agua a causa de sus aletas dorsales (lo que se llama REPIO), se advierte desde lejos su presencia.

			Una vez dentro del cuadro, la disposición de los endiches les impide poder salirse, moviéndose rápidos de un lado del cuadro a otro. Para pasarlos de una parte a otra del cuadro interviene el colador, que no es sino una red que se arrastra desde la testa de la cámara hacia el buche y copo, desde dos embarcaciones, las testillas, llamándose a esta acción AHORRAR. También suelen servirse de pesos de plomo, hierro o piedras cogidas a un cabo que tiran al mar para asustarlos, lo que denominan PANDULLAR. Esta operación que se repite cuantas veces sea necesario la realizan las dos embarcaciones desde fuera, de forma que para ir avanzando se cogen con bicheros a las relingas del cuadro.

			Cuando pasan los atunes las colinas de la puerta mojarcio elevan rápidamente ésta y con las blancas los dejan encerrados en el copo. Es el arráez, que ha estado vigilando el paso desde su barca, sacada o batel, el que da la orden de cerrar, elevando una bandera a mayor o menor altura, según la cantidad encerrada, sirviendo de señal para los acopejadores y para los que desde tierra esperan las capturas.

			Empieza entonces la LEVANTADA, la barca del arráez, junto con las dos que han ido ahorrando por dentro y en las que suelen ir el segundo y tercero, van avanzando hasta la testa del copo, conforme se levanta la red del fondo de éste, acercándose así a las barcas que están en los tres lados del copo por fuera (testa y cantos o acopejadores de tierra y de fuera) a las que a su vez se han juntado las que ahorraban desde fuera del cuadro (testillas), formando un polígono, que cada vez se irá cerrando más, conforme se levantan desde todos los barcos la safina clara y la espesa, la corona y quedan los peces en la matador. A esto llaman acopejar.

			Cuando levantada la última queda el atún a flor de agua, se sacan rápidamente con ayuda de bicheros y cloques, hasta quedar el lomo del pez a caballo en la banda de las barcas y desde ellas, desprendidos los hierros, cogiéndolos por las aletas dorsales, se empujan al fondo de las embarcaciones, sirviéndose de sus coletazos.

			Terminada la operación y mientras las auxiliares llevan el pescado a tierra, se suelta otra vez la red al fondo, se levantan las puertas y se colocan en posición inicial las barcas. Si queda atún en el cuadro se repite la tarea, si sólo queda en los cuarteles de fuera se introduce en el cuadro, volviendo a repetirse todo. Normalmente sólo se hacen dos levantadas por día.

			Para que el atún pescado se mantenga en buenas condiciones es preciso llevarlo muy pronto a tierra, sin golpearlo durante el trayecto. Si es necesario rematarlo se hará con una maza dando un golpe seco en la cabeza.

			Una vez en tierra se separan tres partes: el llamado atún de calderada, que es lo que corresponde a los trabajadores de la almadraba; el que se venderá en fresco, que se lleva a las lonjas para ser vendido en subasta a la baja, como toda la pesca en general y el que se destina a las fábricas para su tratamiento artesanal o industrial. La venta de este último, en el sur, se hace en unos locales llamados LOTAS, en pública subasta.

			Antiguamente el atún sólo se salaba, vendiéndose sobre todo en los puertos y costas del mediterráneo; después empezó a escabecharse, como otros peces y últimamente se cuece y conserva enlatado; en algunos sitios también se ahúma.

			Su tratamiento se hace en grandes fábricas, dedicadas sólo al atún, denominadas CHANCLAS: La de Arroyo Hondo de la Rota, que perteneció a la Vda. de Zamorano, Romeu y Cía., se considera como la más completa. Catalanes, sobre todo, se han dedicado a estas fábricas del sur, así el mismo Romeu en Chinar de Barbate, los Hijos de Cabot en Isla Cristina, etc. hay otras pertenecientes al consorcio y a la compañía almadrabera y, por último, algunas regentadas por extranjeros, sobresaliendo las de italianos. En ellas se hace a gran escala el tratamiento completo de los distintos aprovechamientos del atún: mojama, hueva, salazón, conserva, aceites y guano.

			En segundo lugar están las fábricas mixtas que además de los atunes tratan otros peces. Por último, existe, desde antiguo, los llamados fabriquines, donde de forma artesanal se trata el atún. Consta sólo de unas tablas para cortarlo, pilas para salar, tinas para lavar la mojama y la hueva y tendereros para secarlas.

			Para tratar el atún primero se abre a todo lo largo, sacándole buche y tripas, que hasta hace poco también se aprovechaban, vendiéndose sobre todo en Levante; una vez limpio, si es de derecho se le quitan las huevas, que lavadas concienzudamente son puestas a secar. A continuación se cortan a tiras los lomos, que secos constituyen la no menos famosa mojama. Siguen las operaciones del cortado, que empieza por descabezar, a continuación se RONQUEA o parte en cuatro partes iguales y luego se hacen trozos más pequeños, sacándoseles la piel. Cada parte importante suele recibir un nombre diferente, así hay la TOQUILLA, TARANTELO, MORMO, etc. Por último se corta en rodajas de todo el ancho de cada pedazo, dejándolo desangrar.

			Finalmente se cuece para enlatarlo, se seca salado o se fríe después de cocido para hacer escabeche.

			En la provincia de Alicante han existido fábricas y fabriquines para tratar el atún, así como un pujante comercio a su costa, su historia, aún no realizada, constituye un capítulo muy importante de la de estas comarcas. Así mismo desde tiempos inmemoriales se han construido redes, quedando como vestigio la industria redera de La Vila.

			


			 

			ESQUEMAS ALMADRABAS, según ESPASA-CALPE, R. Santamaría y Sáñez Reguart (obras citadas)
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			ALMADRABA DE MONTELEVA

			
A B C D. Copo. – C D E F. – Bordonal. – E F G H. Faratigo. – G H I J. Cámara. – J K L. Reboto. – I O Q P. Corbacho. – O Q P. Cuadrillo del corbacho. – F M. Espigo de la cola. – M N. Cola. – H R. Puerta de la cámara. – E F. Puerta del bordonal. – D C. Puerta del copo. – S T. Traidor. – T G. Calalar. – F T. Puerta por donde entran los peces en la almadraba. – b b b. Barcas de guardia que entran y salen en la almadraba y desde la que se izan las puertas.
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			ALMADRABA DE BUCHE

			


			A. Centro de almadraba. – B J C I. Buche – I L M K. Cámara. – J H. Endiche grande. – H K Endiche pequeño. – M N. Legítima. – N O. Testa de legítima. – O P. Lengua del vichero. – D E. Testa del copo. – I H.  Cabestro. – L M. Testa de cámara. – J X. Palmatorres. – X M’. Ravera de tierra. – G E y F D. Cantos de Levante. – L R y N Q. Cantos de Poniente – N S. Ravera de fuera. – S T. Testa de ravera de fuera. – T U. Vichero ravera de fuera. – X. Pultal de palmatorres. – J K. Boca. – M’. Muerto en tierra.
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			Fig. 7. – Fases sucesivas de la situación de las embarcaciones durante una levantada.
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			Fig. 3. – Perspectiva esquemática de una almadraba.
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			Fig. 4. – Una fase de la levantada (esquema).
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			ARTES MENORES DEL ATUN

			


			Antes de terminar estos aspectos técnicos debo apuntar detalles sobre otros artes dedicados también a la pesca de los atunes, que aunque no puedan compararse, ni en importancia, ni en complejidad a las almadrabas, han sido y son usados en España y más concretamente en nuestro litoral. Me referiré sólo a artes fijos o flotantes, no a los de cuerda o caña.

			En primer lugar está la ALMADRABILLA, que puede ser de dos clases principales: la de fondo o flotante y la de superficie o de deriva. Ambas se han usado sobre todo en Levante y las Baleares.

			Según Sáñez Reguart (p. 60) no deberían llamarse almadrabillas, quedando este nombre sólo para las almadrabas de pequeño tamaño o poca complicación. En este sentido, efectivamente, se usa muchas veces este término. Así mismo indica que a las de fondo, en muchos sitios las llaman simplemente almadrabas y a veces TUNARA, TONAIRE, TOÑAIRA y TUÑINERA; quedando lo de almadrabilla para las de superficie. La variación de nombres depende de su parecido con las almadrabas de vista y buche. Lo considera un arte muy práctico para capturar lisas, verderoles, robalizas, etc. En su época se usaban en Cullera y Benidorm, aunque provenían de las Baleares.

			Siempre según el autor del Diccionario Histórico de las Artes de pesca, se trataría de una red rectangular con dos mitades de diferente mallaje, con corchos en superficie y plomos o piedras en el fondo, que para manejarse precisa de cinco barcos. Se cala junto a la costa, cogiéndola de trecho en trecho a estacas clavadas en ella hasta casi la mitad de la red. El centro de ella reposa en un barco que hace de testa y desde él la otra mitad de la red vuelve paralela a la costa y a cierta distancia de ella, cogida a otros dos barcos. En el boquete sin red se sitúa una barca «mirador», que es la que vigila la entrada de peces y avisa para que cierren y cobren echando los peces sobre el barco grande en la testa.

			Para Rodríguez Santamaría, la de fondo es una red de 250 a 300 m. por 20 de alto, con corchos y plomos y dos piedras grandes en los extremos inferiores. Se deja un extremo en tierra bien sujeto y el otro se lanza vertical a la costa, menos una cuarta parte final que se pone en forma de caracol.

			El atún viene siguiendo la costa y tropieza con la red, por su natural la recorre toda, metiéndose dentro del caracol donde queda enredado. En 1923 costaba este arte de 4 a 7.000 ptas. pudiéndose pescar en una temporada hasta 250 atunes de peso medio. Su mayor dificultad consiste en que el atún enmallado suele asfixiarse e irse al fondo siendo entonces necesario sacarlo con grandes anzuelos.

			La flotante o de superficie o de deriva es una red grande, de unos 500 m. por 15 ó 20 de alto, con corchos y pocos plomos, cogida a una barca que la va llevando. El atún al encontrarse con ella se enmalla, cogiéndose con bicheros. En 1923 costaba unas 25.000 ptas. pudiendo coger en una temporada, cuando más, unos 1.000 atunes.

			Finalmente mencionaré que en Cataluña se usaba un arte semejante a la almadraba de vista denominado el de Port de Reigt.

			En resumen, aparecen diversos tipos de almadrabillas según esquemas de Sáñez Reguart, R. Santamaría y A. de Miranda.
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			Figura 29. – 1: Anteojos para las almadrabillas. – 2: Almadrabilla de fondo. – 3: Arpones para las almadrabillas. – 4: Pieza de red de almadrabillas de fondo. – 5: Almadrabilla de superior.
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			I. Parte histórica

			




			INTRODUCCION

			


			Pretendo reconstruir y comprender el desarrollo y evolución de las almadrabas, como manifestación concreta de vida de algunos habitantes del litoral alicantino, desde épocas remotas hasta nuestros días, de cuantos datos puedan proporcionarme las llamadas «fuentes clásicas de la historia», entre las que se encuentran desde la noticia literaria o bibliográfica, restos materiales antiguos -arqueológicos, numismáticos, epigráficos-, o modernos, a la documentación archivística, sin menospreciar las conexiones que con el tema puedan tener noticias y relaciones de investigaciones históricas y más específicamente las de la historia económico-social, tanto generales, como de estas tierras y sus gentes.

			La finalidad propia de esta parte se reduce, primordialmente, a delimitar documentalmente, en cada momento histórico y siempre en relación con el litoral alicantino, la existencia de almadrabas; su número y ubicación; qué características técnicas, económicas, sociales y jurídicas han tenido; qué repercusiones de toda índole han ejercido en cada momento dentro de un marco de referencias y cuál ha sido su importancia tanto absoluta como relativa. Secundariamente señalaré cuánto, en relación con ellas, puede servir para un mayor esclarecimiento y comprensión de la compleja vida de los hombres de nuestras comarcas litorales en cada época. 

			Dos dificultades principales se interponen en esta tarea; la primera, de carácter general, consiste en la ausencia de documentación, por inexistencia, difícil localización o falta de tratamiento adecuado, en largos períodos de nuestra historia.

			En el tratamiento de otros temas, normalmente, los restos materiales, no sólo consolidan o complementan las fuentes literarias o documentales, sino que en cuantiosas ocasiones suplen la inexistencia de éstas. Una almadraba no debe dejar rastro material alguno, ya que, al terminar su tarea, es retirada totalmente del lugar; pero aún en el caso de que algo quedara abandonado, difícilmente podría hallarse e identificarse.

			Así, el tratamiento de estos períodos menos documentados será forzosamente pobre y con procedimientos no rigurosamente históricos, pero evitando construcciones puramente conjeturales.

			La segunda dificultad consiste en tener que abarcar toda la historia. En primer lugar, difícilmente puede nadie, hoy día, estar igualmente preparado para tratar, con la misma soltura y solidez, períodos tan dispares y alejados entre sí. Además, se multiplica la necesidad de acudir a fuentes muy diversas, cada una de ellas especialmente aptas para localización de noticias en épocas diferentes, lo que supone un fuerte gasto, así como la necesidad de conocer el manejo de fuentes muy distintas entre sí. Como ejemplo citaré la disparidad entre archivos municipales, o entre éstos y otros más amplios, como el ARV o el ACA, o éstos y el AUN; así como la enorme cantidad de archivos diferentes, todos ellos importantes, existentes en España.

			Las características mismas del trabajo me han obligado a tener que prescindir del tratamiento de noticias localiza das, que sólo servirían para enriquecer épocas y momentos suficientemente documentados por lo que sólo se indican a lo largo del trabajo como vías de posibles ampliaciones para otros estudiosos.

			Por último, al tener que tratar toda la historia he tenido que prescindir, dolorosamente, de abarcar en toda su profundidad y extensión, verdaderos filones documentales. En efecto, contra el pesimismo de algunos que me auguraban pocas posibilidades de hallar una «buena» documentación sobre las almadrabas, he de constatar que las noticias son abundantísimas. No habiendo podido esquilmarlas, dejaré rastros suficientes en el trabajo, para que, cuantos sientan interés por el tema, puedan continuar su tratamiento.

			El tema gira en torno a las almadrabas alicantinas, y a él procuro ceñirme rigurosamente en todo el trabajo. No obstante, teniendo en cuenta la estrecha relación que con ellas tienen la comercialización, la industrialización y el consumo del atún y otros peces emigrantes, no tenemos más remedio que tratar estos aspectos, pero nunca como metas en sí, sino sólo por la clarificación que puedan proporcionar a nuestro objetivo concreto.

			



			EPOCA PRERROMANA

			


			Antes de empezar el tratamiento específico de nuestro tema en esta época, que denominaríamos pre-romana para, dejando abierto su comienzo, limitarla sólo por la denominación romana, parece oportuno exponer, muy sucintamente, varios temas generales, pero de aplicación concreta al caso que nos ocupa.

			El primer de ellos es específicamente antropológico y no me parece descabellado tocarlo aquí, ya que, en realidad, el estudio histórico de la pesca en época pre-romana, ha de tener por fuerza carácter eminentemente etnográfico, y hoy se acepta unánimemente que la etnografía no es sino el conjunto analítico concreto de la antropología cultural y social.

			Me refiero a las famosas dicotomías que durante tanto tiempo han dividido, persistiendo sus secuelas hasta hoy, a las escuelas antropológicas, a saber:

			- Evolución unilineal versus evol-multilineal.

			- Paralelismo versus convergencia. 

			- Y, especialmente invención independiente versus difusión.

			En efecto, aún sin caer en las exageraciones del hiperdifusionismo característico de la escuela heliocéntrica inglesa, por ejemplo, durante mucho tiempo ha estado vigente, de forma casi exclusiva, la teoría de que los avances culturales y tecnológicos se ha debido al efecto difusor desde pueblos o culturas más avanzadas a otras menos progredidas.

			Hoy día, sin embargo, está muy en auge la idea de que, sin menospreciar el fenómeno aculturación en los contactos entre pueblos, no puede constituirse en explicación única, más aún, se piensa que en el proceso de adaptación del hombre al medio, fenómenos naturales semejantes han producido semejantes soluciones adaptativamente, provechosas. Navegar, atravesar peces con arpones más o menos rudimentarios, engancharlos o pescarlos enredándolos, son soluciones que no tienen por qué haber sido aprendidas necesariamente de extraños, máxime cuando la misma naturaleza puede haber servido de ejemplo ilustrador: en el caso expuesto, maderas flotando, peces embarrancados o atrapados por la bajamar, paso periódico de bandadas de peces, etc...

			Sin duda que invenciones independientes habrían evolucionado no sólo por propio mejoramiento de modos y técnicas, sino por influencias de detalles recibidos de otros, sobre todo cuando sirven para aumentar el beneficio, disminuyendo riesgos y esfuerzos.

			Esta tendencia se aplica sobre todo al origen de medios y procedimientos culturales, sociales y técnicos «básicos», característicos de los modos de producción puramente «domésticos», donde priva el consumo como mera satisfacción de necesidades, y en el que el incipiente intercambio tiene carácter específicamente social, sin que todavía rijan las más complicadas técnicas exigidas por las divergencias entre oferta y demanda y se dé la verdadera vida económica endógena y exógena.

			El tema propuesto nos conecta con un segundo problema, ya plenamente en el campo de la historia, que considero también esclarecedor y en cuyo tratamiento se ha evolucionado mucho en los últimos tiempos. Me refiero a la importancia del papel de los llamados pueblos colonizadores pre-romanos en la evolución histórica de los pueblos costeros e isleños del Mediterráneo y Atlántico, y más concretamente en la historia antigua del país valenciano.

			Como dice E. Llobregat: «Ordinariamente se ha venido concediendo un papel considerable a la colonización griega y púnica en el desarrollo histórico del litoral levantino peninsular durante la segunda mitad del primer milenio precristiano» (LLOBREGAT, 1975, p. 1).

			La moda sobre estas posibles influencias pasó, en efecto, primero por destacar la colonización griega. La famosa discusión sobre «Hemeroskopeion» y «Akra Leuka» y sus identificaciones con Denia y el Tosal de Manises o el Benacantil; las primeras páginas de la historia de Denia de Chabás; las notas de la segunda edición de F. Pacheco, basándose en las interpretaciones de Lafuente, Mariana, Palau, etc., son claro ejemplo de este constante afán de helenizar nuestro litoral. Fue necesario que Tarradell (1961) lanzara sus dudas al aire para que aparecieran importantes investigaciones, del mismo Tarradell, de G. Martín, Pla Ballester y Llobregat (Llobregat, 1975, 2, not. 2) que han dejado muy disminuida la posible influencia helénica, ya que, sino se puede negar rotundamente su presencia en estas tierras, sí el que establecieron verdaderas colonias, por lo que los contactos debieron ser efímeros y coyunturales.

			Pasado el furor helénico se vertió sobre fenicios y cartagineses. Para mayor claridad es conveniente, sin embargo, distinguir entre los semitas orientales y los más occidentales (cartagineses).

			La innegable influencia de los fenicios en el litoral occidental mediterráneo se ha traducido bajo diversas formas: primero en el afán de presentarlos como inventores de cualquier avance importante, tanto de orden cultural, como tecnológico; es la llamada teoría fenicia propugnada por uno de los hermanos Siret (Louis), descubridores de El Algar, y que tan amplio eco tuvo y sigue teniendo. En segundo lugar y conectando con lo anterior, considerar a los fenicios ocupando todos los lugares litorales, no ocupados por los griegos o abandonados por estos en épocas de decadencia, especialmente desde el s. VI a.C.

			En cuanto a lo primero, todos los estudiosos coinciden en afirmar la importancia de los fenicios como vehículos de transmisión de conocimientos y novedades técnicas; pero cada día aparece más claramente que los aprendieron de los pueblos con los que mantuvieron contactos eminentemente comerciales y en especial de la cultura y civilización heládica. Su influencia en profundidad estaría en relación directa con la prolongación, de su estancia y contacto con el pueblo indígena, lo que nos lleva a considerar más importante este segundo aspecto. Contra la «manía punicizante» (Llobregat, 1975, 2) que sobreestima el papel fenicio-púnico, «en la que la erudición local alicantina se explayó abundantemente»; basta leer, entre otros, a Lafuente Vidal, Figueras Pacheco o Ramos Folqués, cada día parece estar más claro que los fenicios no tuvieron en el litoral alicantino lugares de estancia prolongada, más allá de la línea del Segura.
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